
Fig. 3
Planta reconstruida del recinto murado de León (según García y 
Bellido). La muralla surge en un momento avanzado, surgiendo la 
ciudad del campamento de la Legio Vil

hispamos los casos de Barcino o Caesa- 
raugusta.

La ciudad romana bajo-im perial 
tenía como característico elemento el 
amurallamiento con filies defensivos, y 
son muy num erosos los ejem plos 
arqueológicos en este sentido (García 
Moreno, 1991: 361-362). Una epístola 
de Paulino, en su correspondencia con 
Ausonio, m anifiesta claram ente la 
importancia de las murallas urbanas 
en Hispania: quid numerem egregias 
tenis et moenibus urbes quas geminum 
felix Hispania tendit in aequoribus (Auso­
nio, Epist. 29). El gobierno imperial, en 
época del emperador Teodosio (de ori­
gen hispano), potenció la necesaria 
construcción de murallas en las ciuda­
des que todavía carecían de ellas; si 
hasta ese momento, el ejército partici­
paba en la construcción, Teodosio dic­
taminó que debían ser sufragadas por 
los habitantes (Cod. Theod., XV, 1,34).

En suma, en el Bajo Imperio romano 
se produce un am urallam iento de 
nuevo cuño en las ciudades. El hecho 
no parece ya depender de unas cos­
tumbres urbanísticas derivadas de la 
propia concepción del hecho urbano. 
Las Hispanias, aparentemente, adelan­
taron bastante este proceso, quizás 
debido a episodios acaecidos en la 
conocida crisis del siglo III. En una 
época avanzada, la política imperial va 
a considerar esta política como priori­
taria, prescribiendo la reparación o la 
construcción, según cada caso, de las 
murallas protectoras de las ciudades. 
El hecho muestra que en el siglo IV las 
murallas habían dejado de constituir

una opción urba­
nística para pasar a 
ser una necesidad 
defensiva.

El Bajo Imperio 
es una etapa apa­
sionante, muy mal 
conocida, con un 
núm ero muy 
menor de fuentes a 
las existentes para 
el A lto Im perio.
Los estudios sobre 
la etapa oscilan 
entre las dos valo­
raciones, la tradi­
cional con tintes 
negativos (la deca­
dencia), y la revi­
sionista que surge 
de form a cíclica, 
con mía visión mucho más positiva, o 
cuando menos más matizada (incide en 
la antigüedad tardía como característi­
ca). Más allá de los tópicos, hay consen­
so casi general entre los historiadores 
en aceptar que esta etapa se caracteriza 
por un aumento de la inseguridad 
(amurallamiento de las urbes), en la 
disminución y empobrecimiento de la 
población (decrecimiento de la ocupa­
ción urbana y menos objetos de consu­
mo), en la huida de parte de la socie­
dad (la más poderosa) al campo (gran­
des villas, con lujosos mosaicos), y en el 
surgimiento de castillos, sobre los que 
se conoce muy poco (casi nada), pero 
que se refieren en las fuentes literarias 
del final de la época romana.

De acuerdo con los textos literarios es

indudable la existencia de unidades 
mayores, las civitates, a las que estaban 
subordinadas otros menores, que son 
los castra o  castalia (Revuelta, 1997: 69). 
Esta situación aparece claramente refle­
jada a comienzos del siglo V; al produ­
cirse la invasión de los bárbaros, avan­
zando desde los Pirineos, se habla de 
los hispanos, refugiados per civitates et 
castella, y que terminarían por someter­
se (Hydacio, Chron., 49). Más tarde, en 
los siglos VI y VII, la referencia a castra 
y castella será constante, como realida­
des dependientes del territorium de una 
ciudad, y com o centros que en un 
tam año m enor repetían la m ism a 
estructura de las propias ciudades.

¿Qué am urallam ientos urbanos? 
¿Qué tipo de villas, que a veces la

Representación en mosaico de la villa de Dominus Iulius cerca de 
Cartago (Museo del Bardo, Túnez)

Representación en mosaico de la villa de Thabraca en Túnez 
(Museo del Bardo de Túnez)
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